
15 EN FAMILIA

JOSÉ ANTONIOMARINA

es@lavanguardia.es

Haycualidades fáciles depercibir, perodifíciles
dedefinir.Todos sabemos aquénos referimos al
decir deunapersonaoun lugarque tiene encanto,
pero ¿sabríamosprecisarlo?Laetimologíapuede
darnos lapista. Encantoprocedede “cánticomági-
co, queproduceunhechizo”.El sinónimo francés
—charme—tieneunamismaetimología concep-
tual, aunqueno léxica.Derivade carmen, que se
refería en latín a las fórmulasmágicas rimadas.De
ahí procede tambiénel nombrede los cármenes,
que sonunos jardinesmaravillosos.Estepoder
transfiguradorde lapalabra aparece enotros

casos.Dicha, felicidad, procedededicta, “dichos”.
Mágicos, por supuestos. El inglés glamour, que
utilizábamosparadesignar el aura sugestivade
las películas yde susprotagonistas, procedede
grammar, gramática. Sinduda, gramática sobre-
natural también.El encanto suponeestar bajoun
encantamiento, bajounhechizoquenos llevamás
allá de lo real, quenos somete a fuerzasmágicas
benefactoras. Es esta capacidadde fascinación, de
trasportarnosmás allá de los límitemateriales, lo
quequeremos indicar al atribuírselo aunapersona
ounobjeto.Con razónesdifícil de explicar.

Otrade esas cualidades evanescentes es lagracia.
Nomerefiero a ladel gracioso, que esundegenera-
ciónde su significadooriginal, sino aquepercibi-
mos enungesto, unmododeandar, una respuesta,
el vuelodeuna falda, unbailarín.Es la belleza en
movimiento. Lapalabraprocedede gratus, aquello

quemerece admiracióno reconocimientopor su
valor o atractivo. Pero se emparenta conel griego
járis, que refería el atractivoque tenían algunas
bellezas.Esto fueundescubrimiento sorprenden-
te: haydos tiposdebelleza, la estática y ladinámi-
ca. Lamitología lo concretaba enuncinturónque
llevabaAfrodita, y que lahacía irresistible. Sin ese
cinturón, erabella, peronoatractiva.

Me fascinan las etimologías, ya lo saben.Me
sorprende saberquedetrásde la rutinadelviernes
está la bellafiguradeVenus, que tambiénestápre-
sente enveneno, primernombrede losfiltros amo-
rosos.Ademásde su interés lingüístico tienenpara
míunvalor simbólico. Para entender el presente

hemosde conocer
cómohemos llegado
hasta aquí, es decir, su
etimología, que es la
presenciadel pasado.
El pasadocontinúa en
las palabras y también
en las instituciones y en
las costumbres y en los
símbolos.Todas esas
realidades reciben su
sentidode sus genea-
logías. Sin conocerlas,
podemosutilizarlas
eficazmente, pero sin
entenderlas. Eso es

grave cuando se tratade realidadesquedirigen
nuestras valoraciones, sentimientos, conductas
éticas opolíticas. ¿Quéocultan en su interior las
palabrasdignidad, justicia, nación, soberanía, dine-
ro, amor?Unade las funcionesde lafilosofía debe
ser reactivar la etimologíadenuestropresente.
Viajamos siempre conunamaleta cuyocontenido
nosha sido entregado, perono sabemos si somos
traficantesdedrogas oportadoresdel SantoGrial.
Por eso esnecesario abril el baúl, nada fácil porque
suele estar cerrado, almenos, por siete candados.

POSDATA.Mipasiónpor las lenguasmeanimaa
pedirles un favor.Hayunos sentimientosuni-
versales que cada cultura analiza y lexicalizade
formaespecial, subrayandounos aspectosmásque
otros.Megustaría quemeayudarana encontrar
los sentimientos catalanes, es decir, aquellos que
sólo están lexicalizados encatalán. Sería fantástico
quedeesta sección surgieraundiccionariodeesos
sentimientos.s

ELENCANTO

PARA
ENTENDER
ELPRESENTE
HEMOSDE
CONOCER
CÓMO
HEMOS
LLEGADO
HASTA
AQUÍ, SU
ETIMOLOGÍA
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